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Prelúdio 13:

LAS ARMAS DEL PSICOANALISTA

Albert Nguyên

Que  una  respuesta  del  psicoanalista  sea  exigible  y  exigida,  es  lo  que  reclama  el 

analizante  que  hace  la  experiencia  un  análisis,  y  es  también  lo  que  una  Escuela 

pretende de los psicoanalistas que reconoce como tales. Si se quiere, la respuesta del  

psicoanalista es del orden  de la  responsabilidad, y para la Escuela del orden de la 

“respuesta – habilitada”.

La asunción de esa responsabilidad, responsabilidad sexual, sólo puede marcar 

la intervención del psicoanalista, si éste tiene el deseo de que ello ocurra, deseo que 
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se  pone  en  evidencia  al  incorporar  otro  régimen,  otro  registro  del  saber:  saber 

acéfalo, hay un saber sin que algún sujeto lo sepa.

Es desde este lugar de psicoanalista, desde el cual tiene que responder, y los 

dos términos elegidos por este  Encuentro Internacional señalan  los campos a los 

cuales conciernen esas respuestas: la clínica y la ética, que no van sin el acto analítico.

Cuando Lacan afrma que sólo disponemos del  equívoco como única arma 

contra el síntoma, está bien utilizado el signifcante “arma”. El analista puede hacer de 

esta arma su respuesta, y digamos que esta respuesta señala su responsabilidad. Pero 

Lacan no se queda sólo con esto,  ya que,  paradójicamente implica otras  armas y 

particularmente  el  corte,  luego  de  haber  dicho  en  el  Seminario  XI que  la 

interpretación es del  sentido y va en  contra de la signifcación. Es del sentido, en la 

medida  que  esa  interpretación  hace  surgir,  precisamente,  otro  sentido  que  el 

analizante no esperaba de su relato, y por ahí arranca el relato a la signifcación. El 

hecho de que la interpretación juegue con la homofonía o la gramática, no le impide 
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ser  lógica  (acá  hago  referencia  a  las  tres  modalidades  planteadas  por  Lacan  en 

(L’Etourdit).

El equívoco cambia el sentido que interrumpe o desplaza, haciendo primero 

un agujero en la  signifcación,  pero es  a partir  del  nuevo sentido surgido que se 

deduce la efcacia del equívoco sobre el síntoma cuyas coordenadas signifcantes, 

además, son puestas en juego.

Pero el equívoco va más allá: pone en evidencia, particularmente, el nudo de 

los  signifcantes sin sentido en que consiste el  síntoma.  ¿Por qué?  Porque en el  

corazón de ese nudo yace lo imposible de decir, el límite de lo que se puede decir: en 

efecto, la respuesta del psicoanalista debe ser tal que lo Real pueda ser alcanzado.

Aquello sobre lo cual la interpretación no juega sólo en un  único sentido sino 

que produce  otro anudamiento desde un sujeto, que requiere otro efecto de esta 

interpretación:  el  corte.  Alcanzar  ese  nudo  que  lo  Real  opera,  reclama  de  la 

interpretación del analista para que su acto haga  corte.

¿Qué puede ocurrir más allá de ese corte decisivo?
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Obtener  esta  transformación  hace  del  análisis  esa  praxis  que da  al  acto su 

alcance, ya que, como Lacan lo remarca, se trata de tocar la relación del sujeto a lo 

simbólico y a las amarras del ser. ¿Qué quiere decir “eso” (Es,$)?

Me parece poder adelantar que el sujeto, por este acto, se encuentra separado 

del Otro del cual puede percibir la inexistencia (S(A barrado)), y que a partir de ahí, 

está sometido al régimen de ese Real que Lacan enuncio luego de Freud (luego y 

para alejarse de él y proponer otra dirección del goce).

La  cuestión  es  saber  si  esta  exposición  del  sujeto  al  Real  sexual  no  es,  al 

término del análisis, a lo que deberá responder “permanentemente”: la vida es otra 

desde el momento en que los espejismos de la realización de los ideales han caído. El 

fn del análisis consagra la idea de que la no-relación sexual introduce la muerte en la 

vida y que el analizante devenido analista debe responder por eso.

¿Qué es “eso”?. Recordemos aquí el texto de Lacan titulado “La Cosa Freudiana”, 

para medir el paso, paso de gigante, y tan grande que sólo el fn de la enseñanza nos 

permite medirlo, a partir de la invención que Lacan promueve en ese texto, el nuevo 

Rio de Janeiro, 06 – 09 | 07 | 2012
www.rio2012if-epfcl.org.br

e-mail: rio2012ifepfcl@gmail.com

mailto:rio2012ifepfcl@gmail.com
http://www.rio2012if-epfcl.org.br/


verbo “Ser-se”, del cual percibimos el eco en su expresión “Se-sabe” (“on le sait, soi”) 

del Prefacio de la Edición Inglesa del Seminario XI.

“Eso, este “Ser-se”, es la cosa lacaniana, la que también dice “Yo la verdad hablo” 

mientras que esa verdad no es otra que “la metedura de pata”, “el error”  (la – bévue).

El hablanteser lacaniano “mete la pata”  (“bévoit”) y  “yerra” (“bé-soi (t)”) en gran 

cantidad, a esto el psicoanalista tiene que acostumbrarse.

“Eso” se lee en la frase de Lacan del  texto antes mencionado: “Allí donde se era, 

mi deber es que yo venga a ser” 1).

También se puede leer lo que él agrega a la introducción del verbo “Ser-se”: 

“donde se expresaría  el  modo de la  subjetividad absoluta,  en tanto que Freud la 

descubrió  en su excentricidad radical”2.

Y, es porqué, en el malentendido sobre el sexo, a su maldición que se extiende 

sobre   los  divanes  y  en todos  los  estratos  sociales  donde el  lazo  se  disgrega,  el 

1 Lacan, J: "La Cosa Freudiana" ap. "orden de la cosa" (1955) -  Escritos I. Segunda edición en español, junio 

1972; p. 161

2 Ibíd.  ap. "la resistencia a los resistentes", p.161.
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analista, después del poeta puede sostener su dicho de “Ententu”3 en la respuesta, no 

sin ética, que aporta a la clínica a la que está sometido. 

Oye tú, que te respondo desde el lugar de la Cosa: "Si es a él a quien tienen 

ustedes  que  hablar,  es  literalmente  de  otra  cosa,  es  decir  de  una  cosa  otra  que 

aquella de la que se trata cuando él habla de sí mismo, y que es la cosa que les habla 

a ustedes; cosa que, diga lo que diga, le seria para siempre inaccesible, si no fuese 

porque,  siendo una palabra que se dirige a ustedes,  puede evocar en ustedes su 

respuesta  y  porque,  habiendo  escuchado  el  mensaje  bajo  esta  forma  invertida, 

pueden ustedes al devolvérselo, darle la doble satisfacción de haberlo reconocido y 

de hacerle reconocer la verdad4 (3).

Pero para “eso”, falta aún encontrar alguien con quien hablar, el “partenaire” que 

tenga la posibilidad de responder a la urgencia subjetiva. El psicoanalista es aquel del 

cual el analizante puede decir: con él encontré alguien con quién hablar, y ustedes 

3 N. del T.: “Ententu” es un juego de palabras entre “Entendu y “entends tu”, en español, “Entendido y Oye Tu”.

4 Ibíd. p. 162 – 163.
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saben bien que, en francés, esa expresión signifca que ése que los escucha también 

debe responder.

Paris, abril 2012

Traducción de Viviana Gomez
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